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Ecuador s e  ab re  a  la  inte r ve nciÔn 
militar de  Es tados  Unidos  
Por Aniel Kersffeld Jaime Chuchuca 
Serrano Luis CÔrdova-AlarcÔn 

 

La violencia e  inseguridad que desde 
hace m› s de un lustro impera en 
Ecuador, fomentada por una sucesiÔn 
de gobiernos de derecha, alcanzÔ hoy 
un nuevo hito, luego de que 2023 cerrÔ 
con cerca de 8 mil muertes violentas, la 
tasa m› s alta en el n˜ mero de 
asesinatos en la historia del paÈs, y casi 
el doble respecto a las m› s de 4 mil 
producidas un aÌ o antes. 

La aparatosa toma del canal de 
televisiÔn TC, la sospechosa fuga de la 
c› rcel de dos narcotra˛ cantes, diversos 
actos de violencia cometidos por 
organizaciones delictivas en la 
Universidad de Guayaquil y en distintos 
centros comerciales fueron el 
detonante para que Daniel Noboa, el 
actual presidente de Ecuador, ordenada 
al EjÂrcito el inmediato restablecimiento 
del orden en todo el paÈs. 

Para ello apelÔ a la caracterizaciÔn de 
la actual crisis  que atraviesa el paÈs 
andino como un èconflicto armado 
internoê, una fÔrmula que, sin duda, 
remite a la extensa crisis  sufrida por 
Colombia en el enfrentamiento armado 
entre fuerzas militares, guerrillas y 
organizaciones vinculadas al 
narcotr› ˛ co. 

De igual modo, el presidente identį cÔ y 
denunciÔ a m› s de una veintena de 
bandas criminales de distinto volumen y 
presencia territorial como 
èorganizaciones terroristasê y como 
èactores no estatales beligerantesê. 
Esta denominaciÔn no es gratuita y las 
derivaciones polÈticas y militares de 
esta decisiÔn resultan altamente 
preocupantes para toda la regiÔn. 

La lectura o˛ cial asegura que en la 
actualidad en Ecuador se produce el 
enfrentamiento de dos de los m› s 
poderosos c› rteles de la droga de 
MÂxico: el de Sinaloa y el de Jalisco, 
que operarÈan a partir de distinto tipo 
de organizaciones satÂlite . 

 

M› s all›  de la veracidad de este  relato, 
lo que resulta indudable es que podrÈa 
posibilitar la intervenciÔn militar de los 
Estados Unidos para la preservaciÔn de 
la paz y el orden, y la protecciÔn de sus 
intereses internacionales. 

En este sentido, el ˜ ltimo viaje del 
expresidente Guillermo Lasso a los 
Estados Unidos, realizado a ˛ nes de 
septiembre de 2023, resultÔ clave para 
la ˛ rma de dos acuerdos 
internacionales que no, no 
casualmente, no fueron difundidos de 
manera o˛ cial por el Departamento de 
Estado. 

Mientras que el primer acuerdo permite 
la presencia de buques militares 
estadounidenses en aguas 
ecuatorianas, el segundo directamente 

˛ ja las condiciones para la presencia de 
militares de Estados Unidos en Ecuador. 

En la ˛ rma del acuerdo estuvieron 
presentes el representante republicano 
Dan Crenshaw, que preside el èGrupo 
de Trabajo del Congreso para Combatir 
a los C› rteles de la Droga Mexicanosê, 
asÈ como tambiÂn altos funcionarios de 
la Guardia Costera y del Departamento 
de Defensa. 

 

La participaciÔn de fuerzas militares 
extranjeras en Ecuador estarÈa 
fundamentada tambiÂn en varias 
iniciativas adoptadas durante el 
gobierno de Joe Biden. 

En primer lugar, se encuentra la 
èEstrategia de los Estados Unidos para 
Prevenir Conflictos y Promover 
Estabilidadê, emitida en abril de 2022 y 
en la que se pretende atacar èla 
vulnerabilidad de un paÈs o regiÔn al 
conflicto armado, la violencia a gran 
escala u otra inestabilidad, incluida la 
incapacidad para gestionar amenazas 
transnacionales y otras perturbaciones 
signį cativasê. 

Por otra parte, debe mencionarse la 
èEstrategia de Seguridad Nacional 
(NSS -2022)ê, publicada por la Casa 
Blanca en octubre de 2022, y en la que 
se presenta la idea èdisuasiÔn 
integradaê como elemento fundamental 
de la polÈtica de defensa 
estadounidense, al mismo tiempo en 
que se plantean los desafÈos de China y 
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Rusia para la geopolÈtica diseÌ ada 
desde Washington. 

Por ˜ ltimo, no es menor el aporte 
realizado por el mencionado 
congresista Crenshaw quien, junto con 
el tambiÂn republicano Mike Waltz, en 
enero de 2023 presentaron el proyecto 
denominado èAutorizaciÔn para el uso 
de la Fuerza Militarê contra los carteles 
mexicanos. Una propuesta que luego 
fue complementada por la senadora 
republicana Lindsey Graham a travÂs 
del proyecto èFin Narcosê para designar 
a nueve c› rteles mexicanos como 
èorganizaciones terroristas extranjerasê. 

 

En caso de prosperar, la participaciÔn 
militar estadounidense estarÈa a cargo 
de las Brigadas de Asistencia de Fuerza 
de Seguridad (SFAB por sus siglas en 
inglÂs), creadas en 2017 para asesorar 
y acompaÌ ar a los ejÂrcitos de 
Afganist› n e  Irak. 

A diferencia de lo ocurrido hasta hace 
pocas dÂcadas, no se tratarÈa de 
establecer formaciones a largo plazo 
(como en Ecuador aseguraba la 
permanencia en el tiempo de la base de 
Manta) sino de proporcionales un 
car› cter din› mico y mÔvil, reforzando 
los lazos tÂcnicos, ideolÔgicos y 
formativos con las organizaciones 
militares locales. 

La voluntad colaborativa de Ecuador, y 
la estrategia a ser utilizada, fueron 
con˛ rmadas el 3 de octubre por el 
canciller Gustavo Manrique quien 

asegurÔ que se contemplaba que las 
tropas estadounidenses participen en 
èoperativos de corta duraciÔnê 
enmarcados en la lucha ècontra el 
narcotr› ˛ co, el crimen transnacional y 
otros delitosê, en principio, en espacios 
marÈtimos. 

Para erradicar cualquier duda, 
Manrique recalcÔ: èNo es que vienen a 
instalarse tropas. Entran (los militares 
estadounidenses) en periodo de corta 
duraciÔn, hacen los operativos y se 
retiranê. Asimismo, el ministro agregÔ 
que las autoridades ecuatorianas 
estar› n presentes en las 
embarcaciones estadounidenses, èpara 
no perder soberanÈaê. 

En la actualidad, Ecuador es una pieza 
cada vez m› s importante en la 
geopolÈtica con la que Estados Unidos 
quiere recuperar influencia y terreno en 
los paÈses del PacĘ̀co, frente a la 
amenaza representada por China, 
principalmente, en el › rea econÔmica y 
comercial. S in descartar, claro est› , la 
actuaciÔn de Rusia en la regiÔn, a la 
que dos aÌ os de conflicto militar en 
Ucrania y de bloqueo econÔmico por 
parte  de las potencias de la OTAN no 
han conseguido doblegar. 

Con programas de seguridad como el 
Plan Colombia y la Iniciativa MÂrida ya 
enterrados en el pasado, desde Estados 
Unidos se desenvuelven nuevas 
estrategias para asegurar la 
intervenciÔn de sus ejÂrcitos en el 
contexto latinoamericano. 

Una combinaciÔn funesta de 
inoperancia y corrupciÔn de las fuerzas 
policiales y de seguridad, junto con la 
reprobable voluntad polÈtica de los 
˜ ltimos gobiernos neoliberales que 
manifestaron su interÂs indiscutible en 

el alineamiento irrestricto con 
Washington, podrÈa ser hoy 
determinante para la inminente llegada 
de fuerzas militares estadounidenses a 
territorio ecuatoriano. 

Gue rra y narco 

En 2021 estallÔ en Ecuador el conflicto 
armado entre bandas criminales 
vinculadas a fuertes capitales 
transnacionales. El paÈs se incorporaba 
por la fuerza de los acontecimientos al 
mayor rÈo de sangre de su historia. 
Richard Nixon, en 1971, popularizÔ la 
frase èGuerra contra las drogasê (War 
on Drugs) y desde entonces se han 
movido miles de millones de dÔlares y 
armas en ese conflicto. 

 

El concepto jurÈdico de guerra, de la 
ConvenciÔn de Ginebra (1949), como 
enfrentamiento entre dos estados, o el 
rÂgimen interno de un Estado contra un 
grupo polÈtico insurrecto, est›  en 
debate aquÈ. 

De otro lado, tenemos el concepto 
militar de Karl von Clausewitz: la guerra 
como un acto de fuerza para obligar al 
adversario a acatar la voluntad del otro, 
en el que apenas interviene el derecho. 
Magistralmente, resumÈa: la guerra no 
es m› s que la continuaciÔn de la 
polÈtica por otros medios. 

En la guerra regional de las drogas, 
grupos econÔmicos y polÈticos juegan 
numerosos intereses en › reas legales e  
ilegales, dentro y fuera del Estado. 
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Ecuador cerrÔ el aÌ o 2023 con 7878 
asesinatos (46 homicidios cada 100 mil 
habitantes), muy superior a los 4603 de 
2022. Estas son las mayores cifras de 
homicidios del registro nacional. La 
criminalidad de Ecuador es similar a la 
de Irak, Afganist› n, Siria, Colombia y 
MÂxico. 

El Decreto 110 del presidente Daniel 
Noboa impuso el Estado de ExcepciÔn, 
y el Decreto 111 reconoce un èconflicto 
armado internoê (Art. 1); 21 grupos 
delincuenciales fueron caracterizados 
como èorganizaciones terroristasê y 
èactores no estatales beligerantesê (Art. 
4), (º guilas, Choneros, Lagartos, Latin 
Kings, Lobos, Tiguerones, etc.). A estos 
se ir› n sumando m› s. 

El jefe del comando de las fuerzas 
armadas, a su vez, llamÔ a todo grupo 
terrorista como èobjetivo militarê.  En la 
tarde del 10 de enero, el jefe del 
comando conjunto, Jaime Vela, dijo 
haber detenido a 329 terroristas y 
abatido a 5. 

A tenor de estos hechos se ha abierto 
el debate polÈtico sobre si hay o no un 
real estatus de guerra. Aunque estas 
bandas sean denominadas terroristas 
ì un concepto ambiguo en derecho y 
polÈticaì , no obstante, no hay 
disposiciÔn que circunscriba a los 
funcionarios p˜ blicos (˛ scales, jueces, 
ministros, secretarios), que participan 
de las redes criminales. 

Con o sin estatus jurÈdico, 
LatinoamÂrica est›  envuelta en la 
Guerra de la Drogas, como en alg˜ n 
momento lo estuvo China en la Guerra 
del Opio. El problema mayor ser›  ver si 
el actor estatal que est›  contaminado 
con la corrupciÔn y el narco podrÈa o no 
acabar con estos. 

La de s compos ic iÔn org › nica 

La guerra regional tiene varias 
similitudes en los paÈses 
latinoamericanos, y Ecuador no es la 
excepciÔn. A saber: el tr› ˛ co de 
estupefacientes, la trata de personas, el 
comercio de armas, la multiplicidad de 
delitos, y grupos polÈticos y econÔmicos 
que someten a su voluntad el Estado. 

Desde la escalada bÂlica, los gobiernos 
de Moreno, Lasso, y ahora Noboa, no 
producen cambios, sino que garantizan 
la continuidad de lo anterior. 

 

Aunque ha bajado la capacidad de 
pago de los crÂditos, lo contradictorio 
es que los 10 bancos ecuatorianos m› s 
grandes cerraron con utilidades netas 
por 672,7 millones dÔlares. Datos del 
Centro EstratÂgico Latinoamericano de 
GeopolÈtica (CELAG) re˛ eren que en 
Ecuador se lavan alrededor de 3500 
millones de dÔlares al aÌ o. 

A los casos LeÔn de Troya-Gran 
Padrino, que involucran al gobierno de 
Lasso y su cuÌ ado banquero, Danilo 
Carrera, ì antecedente de la Muerte 
Cruzada decretada por Lassoì  se 
suma el proceso Met› stasis, impulsado 
por EE. UU., que demuestra la conexiÔn 
entre el narco, policÈas, militares, 
funcionarios judiciales y p˜ blicos. 

En este proceso no solo se ve el modus 
operandi de los capos, sino tambiÂn el 
contubernio de autoridades estatales y 
polÈticos de todas las tendencias. Este 

proceso ha servido tambiÂn para que 
las fuerzas polÈticas vencedoras en las 
elecciones se disputen el manejo de la 
justicia y otras instituciones. 

Adem› s, el actual gobierno, como 
regalo de Navidad, ocultÔ la huida de la 
c› rcel de Adolfo MacÈas, alias Fito, el 
delincuente de mayor peligrosidad, el 
25 de diciembre, y lo hizo p˜ blico 
apenas el 7 de enero de este  aÌ o. 

 

Noboa empezÔ con su flamante 
gabinete y nombraron a las nuevas 
autoridades del Servicio Nacional de 
AtenciÔn Integral a Personas Privadas 
de la Libertad (SNAI), pero ya el 9 de 
enero se revelaba que la directora de la 
c› rcel Zonal 8 colaborÔ en la huida de 
Fito, al igual que algunos agentes 
penitenciarios. 

Los  motines  

Los motines de la segunda semana de 
enero, al igual que otros anteriores, 
est› n conectados con ciertos objetivos: 
traslado de reos, presiÔn a los 
gobiernos de turno, conflicto entre 
bandas, silenciamiento de testimonios 
(como el asesinato de los sospechosos 
por la muerte de Fernando 
Villavicencio). 
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El gobierno ha hecho p˜ blico que hay 
144 guÈas penitenciarios rehenes por 
las pandillas de los reclusos. Como se 
ve, adem› s de la complicidad, cada 
funcionario carcelario pone en peligro 
su vida. 

En el exterior, generalmente los motines 
est› n conectados con otro tipo de 
atentados con explosivos contra 
instituciones estatales, policiales y 
vehÈculos. El 10 de enero, ColÔn Pico, 
un sospechoso apresado por vÈnculos 
en el asesinato de Villavicencio y 
posibles acciones contra la Fiscal Diana 
Salazar, luego de sacar un video que 
decÈa que corrÈa riesgo su vida, 
escapaba junto a 49 reos; 14 fueron 
apresados nuevamente. 

De  la  des ar ticulaciÔn de l Es tado al 
inte nto de  un Es tado ge ndarme  

Las polÈticas neoliberales de 
disminuciÔn de presupuesto para la 
educaciÔn, cierre de escuelas y la 
quiebra de empresas por el 
aperturismo transnacional han 
sembrado el terreno para que gran 
cantidad de jÔvenes sean reclutados 
por las ma˛ as. Si el banquero Danilo 
Carrera fue reclutado por la ma˛ a 
albanesa ∫ quÂ pasarÈa en los 
suburbios? 

 

La intervenciÔn de adolescentes 
armados en TC TelevisiÔn es el 
resultado de esas polÈticas que han 
generado ignorancia y hambre (TC est›  
a cuatro minutos del Cuartel Modelo de 

la PolicÈa). Aunque la policÈa menciona 
que querÈan leer un manį esto, no se ha 
hecho p˜ blico. 

Del mismo modo que la manipulaciÔn 
de los concursos p˜ blicos para jueces, 
la compra de cargos y los diezmos 
abrieron la puerta a los actos de 
corrupciÔn permanentes en toda la 
funciÔn judicial, al narco le  fue f› cil 
in˛ ltrar las instituciones putrefactas. La 
libertad de los capos del narco, 
delincuentes comunes, pero tambiÂn 
de funcionarios p˜ blicos, asÈ como 
sentencias que los favorecen, surgen 
de este  entramado. 

La disminuciÔn de espacios barriales en 
los suburbios, la extinciÔn de casas 
comunales, instituciones, parques o 
puestos de control policial tienen su 
reverso en la ampliaciÔn territorial de 
las pandillas, que utilizan el tÂrmino 
ènacionesê, y ganan terreno 
subordinando familias y jÔvenes, en los 
circuitos delincuenciales. 

De los 30 atentados con explosivos a 
vehÈculos, entre el 8 y 9 de enero, en su 
mayorÈa se distribuyen en la regiÔn 
costa (Guayas, El Oro, Los RÈos 
Esmeraldas), pero tambiÂn se 
realizaron en la sierra (Pichincha, 
Chimborazo, Azuay y Loja). Estos 
atentados estuvieron dirigidos a 
generar terror en la ciudadanÈa. Por 
estos sucesos, la policÈa ha apresado a 
70 individuos, y se reportan 11 
muertos. 

Sis te ma pandÂmico e n med io de  los  
ate ntados  

AsÈ como las actividades delictivas, 
narcotr› ˛ co, tr› ˛ co de armas, 
atentados y motines carcelarios de 
estos dÈas son un escalÔn en una 
cadena interminable de 

acontecimientos atroces, tambiÂn las 
polÈticas estatales se encuentran en 
este  torrente. 

 

La sociedad ecuatoriana, al igual que el 
mundo entero, se subordinÔ al sistema 
pandÂmico global de un gran conjunto 
de leyes, instituciones y polÈticas del 
Gran Encierro por coronavirus. Ahora, 
contra la guerra de la droga, se retoma 
la misma institucionalidad de crisis: 
estados de ExcepciÔn, teletrabajo, 
virtualidad educativa, suspensiÔn de 
actividades. 

En estas medidas no entra ni el 30 % de 
la poblaciÔn, que goza en algo de la 
formalidad laboral. El 70 % restante 
afronta con sus propios medios el 
conflicto interno, como en alg˜ n 
momento lo hicieron con la pandemia. 

El miedo producido por los atentados y 
la actividad delincuencial es 
aprovechado polÈticamente por 
diferentes actores de la Asamblea 
Nacional y el poder Ejecutivo. La 
mayorÈa asamblearia CorreÈsmo-PSC-
ADN ha apoyado la ley neoliberal de 
Noboa, llamada Ley de E˛ ciencia 
EconÔmica, que perdona 3 mil millones 
de dÔlares a grandes grupos 
econÔmicos; casi la misma cantidad de 
capital narco que se lava en el sistema 
˛ nanciero. Adem› s de la Ley de 
Competitividad EnergÂtica, que tambiÂn 
fue enviada por Noboa y permite las 
privatizaciones de sectores 
estratÂgicos. 
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Anteriores leyes de desarticulaciÔn del 
Estado, que abrieron las puertas al 
crimen organizado, contin˜ an un ciclo 
m› s. 

El be licis mo ins uls o de  un gobie rno 
a˛ c ionado  

"Para conseguir la paz tenemos que 
hacer la guerra∂, sentenciÔ el nuevo 
jefe del Comando Conjunto de las 
Fuerzas Armadas, durante su posesiÔn 
en el Palacio de Carondelet, e l pasado 
30 de noviembre. DÈas m› s tarde, la 
flamante super ministra de Gobierno y 
del Interior pontį cÔ siguiendo el mismo 
guion belicista ¶tenemos que entender 
que estamos en una guerra". Y aÌ adiÔ 
ribetes de un heroÈsmo trasnochado 
mencionando al Quijote y retando a la 
misma muerte para refrendar su 
compromiso patriÔtico.   

   

En ambas alocuciones hicieron de todo, 
menos darle  sustancia al mensaje. Se 
tratÔ de un belicismo insulso que 
esgrime un gobierno a˛ cionado; casi 
como el de Lasso, pero con el 
agravante de que se ignoran los errores 
pasados. 

Mientras el presidente Noboa busca 
desesperadamente completar las 
designaciones m› s importantes del 
frente de Seguridad, los ya 
posesionados tocan tambores de 
guerra y anticipan la victoria. 

Parece que fue ayer cuando el 
expresidente Lasso declaraba la guerra 
al narcotr› ˛ co (julio 2021), a la minerÈa 
ilegal (enero 2023), a los terroristas 
(mayo 2023), sin que la espiral de 
violencia criminal se detenga. 

DespuÂs de dos aÌ os de un gobierno í
el de Guillermoí  que errÔ de forma 
olÈmpica en materia de seguridad, 
cualquier ciudadano sensato esperarÈa 
que el nuevo gobierno aprenda del 
pasado. Pero no. No han tardado dos 
semanas en montarse en el mismo 
relato belicista que nos conducir› , de 
forma inexorable, a los mismos 
resultados. 

 

Dos preguntas son urgentes: ∫ Por quÂ 
persisten en la misma fÔrmula de 
proclamar la ¶guerra∂ sin saber cÔmo 
ganarla?  Y ∫ Por quÂ es un error pensar 
en tÂrminos bÂlicos el problema que 
padece el Ecuador? 

Para sugerir una respuesta, 
aprendamos del pasado (historiemos 
nuestro presente) y de los vecinos 
(comparemos nuestra realidad).  

En 2003, el presidente salvadoreÌ o 
Francisco Flores anunciÔ el ¶Plan Mano 
Dura∂ para combatir a las pandillas y 
reducir la tasa de homicidios. No lo 
consiguiÔ. Entonces, vino el siguiente 
gobierno, del presidente Antonio Saca, 
quien en un derroche de creatividad e 
ingenio anunciÔ una nueva polÈtica 
denominada ¶S˜ per Mano Dura∂. Las 
maras se fortalecieron como nunca. 

La respuesta belicista del gobierno 
salvadoreÌ o no podÈa tener Âxito en un 
paÈs en el que la mayorÈa de sus niÌ os, 
niÌ as y adolescentes carecÈa de un 
¶horizonte de futuro∂ alternativo a la 
violencia criminal. Mientras policÈas y 
militares hacÈan èsu guerraê y sus 
negocios en torno a ella, las polÈticas de 
¶ajuste ˛ scal∂ del Estado salvadoreÌ o 
abonaban el terreno para que las 
pandillas recluten sus ejÂrcitos de 
descamisados. 

O miremos el caso de MÂxico, durante 
la presidencia de Felipe CalderÔn (2006 
-2012). Agobiado por la creciente ola 
de violencia decidiÔ declarar la ¶guerra 
al narcotr› ˛ co∂ y abrir los cuarteles 
policiales para reclutar jÔvenes 
desempleados. El resultado fue funesto: 
el reclutamiento masivo de policÈas 
condujo a su descalabro institucional y 
el dar rienda suelta a los militares en el 
campo produjo una estela de 
desapariciones sin precedentes. 

Ecuador pare ce  un e xpe rime nto 
c rue l de  calco y cop ia.  

Por un lado, se apuesta por polÈticas de 
¶desregulaciÔn ˛ scal∂ y prebendas 
para los m› s ricos, acentuando las 
desigualdades de todo tipo. Por otro 
lado, se opta por la ¶mano dura∂ como 
la ˜ nica fÔrmula posible.  

En un paÈs donde sus adolescentes 
aspiran a ser sicarios o miembros de 
las pandillas que constituyen la base de 
la pir› mide criminal, como lo revelÔ 
recientemente un diario local, ninguna 
polÈtica belicista tiene probabilidad de 
ser exitosa. A menos que se busque 
consolidar una "democracia homicida". 
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